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Misioneros albaceteños en Costa de Marfil: 
“No vemos necesario abandonar el país” 

 

 Desde el golpe de estado de 1999,
Costa de Marfil vive una situación
confusa de casi guerra civil que se ha

salir, estamos tranquilos, rezando y
en manos de Dios”. “Todo va despa-
cio, pero parece que desde esta ma-
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agravado estos días. Tras la muerte de
nueve soldados franceses y la inter-

ñana [jueves, 11 de noviembre], el
trabajo ha empezado a normalizarse”.

“Cada vez que se celebra en el altar el 
sacrificio de la cruz, se realiza la obra de 

uestra redención” (Concilio Vaticano II) 

n aquel tiempo, algunos ponderaban la belleza del templo, por la
alidad de la piedra y los exvotos. Jesús les dijo. «Esto que con-
empláis, llegará un día en que no quedará piedra sobre piedra:
odo será destruido.» Ellos le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a
er eso?, ¿y cuál será la señal de que todo eso está para suce-
er?» Él contestó: «Cuidado con que nadie os engañe. Porque mu-
hos vendrán usurpando mi nombre, diciendo: "Yo soy", o bien: "El
omento está cerca”; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias
e guerras y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque eso tiene
ue ocurrir primero, pero el final no vendrá en seguida.» Luego les
vención del ejército galo, se desató
entre algunos grupos la “caza del
francés”. El gobierno español envió
esta semana un avión militar y un
equipo de “Geos” para repatriar a los
españoles que desearan abandonar el
país. En Costa de Marfil residen 210
españoles, entre ellos 90 misioneros.
Tal como informaban los diarios “La
Verdad” y “La Tribuna de Albace-
te”, allí viven dos misioneros albace-
teños, Mercedes Sánchez y Julio
Almansa, quienes, como el resto de

 Julio Almansa es un religioso
carmelita de Villarrobledo que vive
en Costa de Marfil desde hace cinco
años, después de haber pasado por
Burkina Faso y Camerún. Desarrolla
su trabajo en Gonzaguewille, un
barrio de 35.000 habitantes de la
capital, a 12 km de la  base militar
francesa. Su misión cuenta con un
dispensario, una guardería, un orfana-
to y un centro social. “Nosotros esta-
mos bien”, comentaba, aunque relató
que hace unos días, cuando regresa-
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los religiosos, han decidido quedarse. 

 Mercedes Sánchez es Dominica
de la Anunciata. Tiene 52 años, es
natural de Pozohondo, y lleva 25
años en Costa de Marfil, trabajando
en un centro de minusválidos en Bo-
noua, a 60 km de Abiyán, la capital
del país. “Acaba de llamarnos el car-
melita Miguel, que es de Cuenca,
para decirnos que tenemos que pensar
si nos vamos esta noche”, comentaba,
“Pero, ¿cómo nos vamos a ir y vamos
a dejar aquí a nuestras hermanas afri-
canas? No vemos la necesidad de

ban de Togo, donde había participado
en la ordenación sacerdotal de un
compañero, tuvieron algún problema
en los poblados fronterizos. “Tuvi-
mos que evitar las barricadas, incluso
pagar en alguna ocasión, pero todo
salió bien”. Son situaciones que para
ellos entran dentro de la
“normalidad” de su trabajo. “Ni
perseguimos ninguna medalla, ni es
ninguna inconsciencia; simplemente
los religiosos y religiosas del sector
no ven en lo que está  pasando una
situación límite”. 

dijo: «Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá
grandes terremotos, y en diversos países epidemias y hambre.
Habrá también espantos y grandes signos en el cielo. Pero antes
de todo eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a las
sinagogas y a la cárcel, y os harán comparecer ante reyes y go-
bernadores, por causa mía. Así tendréis ocasión de dar testimo-
nio. Haced propósito de no preparar vuestra defensa, porque yo
os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni
contradecir ningún adversario vuestro. Y hasta vuestros padres, y
parientes, y hermanos, y amigos os traicionarán, y matarán a
algunos de vosotros, y todos os odiarán por causa mía. Pero ni un
cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseverancia
salvaréis vuestras almas.» (Lucas 21,5-19) 



Después vendría el reconocimiento de
Solidaridad y la lenta pero segura
apertura a la democracia en Polonia.
Tras una década prodigiosa de lucha
por la libertad, no sin algún sobresal-
to, el 15 de noviembre de 1989 caía el
Muro de Berlín, el símbolo de la divi-
sión de Europa. El 1 de diciembre,
Juan Pablo II recibía en el Vaticano a
Mijail Gorbachov, Secretario General
de Partido Comunista de la URSS. 

Él ha creído como nadie en la uni-
dad europea. Ya en su primera visita
a España en 1982 lanzó desde Santia-
go de Compostela una llamada a toda
Europa para que revitalizara sus raí-
ces. Ha pronunciado más de 700 dis-
cursos sobre Europa. Ha intervenido
en la sede del Parlamento Europeo y
ha recibido varias veces a miembros
de la Comisión Europea, la última de
ellas el pasado 28 de octubre, antes de
la firma de la Constitución Europea en
Roma. Ha recorrido Europa de punta
a punta, encontrándose con políticos,
intelectuales, obreros, mujeres, miem-
bros de otras religiones, jóvenes, en-
fermos. Ha señalado a Europa sus
grandes retos: libertad, emigración,
justicia social, diálogo religioso, soli-
daridad, cultura, paz. Únicamente le
ha dicho a Europa lo que dice a todos:
“Ten confiaza en lo que eres”.

 Del 1 al 10 de junio de 1979 visitó
Polonia. Aquellos días provocaron
una viva impresión en los polacos.

 El 16 de octubre de 1978, el mun-
do entero se sorprendió al enterarse de
que el nuevo Papa de Roma era pola-
co. Europa sufría entonces la división 
nacida de los Acuerdos de Yalta con 
los que finalizó la Segunda Guerra 
Mundial. Mientras la llamada “Europa 
occidental” disfrutaba de libertades 
democráticas, la “Europa oriental”
vivía oprimida por las dictaduras co-
munistas. La Iglesia vivía en esa zona 
en un régimen casi de catacumbas. Era
la “Iglesia del silencio”. La mayoría 
de los líderes occidentales aceptaban
resignados que esa situación tardaría
tiempo en cambiar. 

 Juan Pablo II llegó determinado a
ser la voz de esa “Iglesia del silencio”, 
y con ello, de esa Europa oriental ol-
vidada. Empezaron a ser frecuentes
sus felicitaciones navideñas no sólo en
polaco, sino también en ruso, ucrania-
no, lituano, letón, serbocroata, checo,
o búlgaro. Habló de “la Europa uni-
da del Atlántico a los Urales”, que 
debe respirar con los “dos pulmones 
de oriente y occidente”. Muchos 
entonces lo veían como una utopía
irrealizable. 

El Papa que vino de un país lejano 

 

 Aristóteles decía que el hombre
manso se encuentra en medio de dos
personajes igualmente viciosos: el
“colérico” (que se enfada por todo) y
el “impasible” (que le da igual ocho
que ochenta). Al manso le adornan la
paciencia, la bondad, la comprensión.
Pero esta actitud no significa pasivi-
dad, o debilidad. La mansedumbre es
la virtud de los fuertes, que saben
canalizar sus deseos a veces demasia-
do impulsivos e impacientes, no para
reprimirlos, sino para ordenarlos y
sacarles el verdadero provecho. 

 La mansedumbre tiene algo de sua-
vidad, y también mucho de fortaleza.
Debajo de una persona mansa hay una
gran fortaleza interior. En cambio, el
débil actúa con violencia, para que no
se descubra su debilidad, fruto de su
inseguridad. Se muestra duro y do-
minante con los débiles, mientras que
cede clamorosamente ante los podero-
sos. La mayor violencia es producida
por la mayor debilidad. Enfadarse sin
motivo es síntoma de debilidad. Como
dice Escrivá de Balaguer en Camino:
“No digas: ‘Es mi genio así..., son
cosas de mi carácter’. Son cosas de tu
falta de carácter” (Camino 4).  

 Nadie “nace” manso. Uno puede
nacer apocado, tímido, corto, débil...

pero manso, no. Nos hacemos mansos 
conforme maduramos como perso-
nas, y vamos adquiriendo unas virtu-
des en realidad poco comunes. 

Mansedumbre 

 Decía Francisco de Osuna en el 
Tercer abecedario espiritual: “Bien-
aventurados los mansos porque tienen 
la virtud del imán, que atrae el hierro 
con atracción natural. No hay manera 
mejor de atraer y ablandar la dureza 
de los corazones ásperos que con la 
mansedumbre”. Y es verdad: la vio-
lencia y el mal carácter producen re-
chazo, y sólo la mansedumbre acerca 
a las personas. 

 Cristo se presentó como “manso y 
humilde de corazón” (Mt 11,29), y 
ofreció este camino para encontrar el 
reposo del corazón. “Bienaventurados 
los mansos, porque ellos heredarán la 
tierra (Mt 5,4). 


